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El 30 de Septiembre de 2004 coincidien-
do con la finalización del pasado año acadé-
mico, se jubiló el Catedrático y Director del
Departamento de Obstetricia y Ginecología,
el Profesor Don Manuel Escudero Fernández.
Glosaremos muy brevemente algunos de sus
muchos y grandes méritos curriculares.

• Licenciado en 1957, Doctor en
Medicina y Cirugía en 1966 Prof.
titular 1969-1974, por la Universi-
dad Complutense de Madrid.

• Prof. Agregado de la Universidad de
Valladolid y posteriormente de la
UCM de Madrid (1975-1983).

• Catedrático de Obstetricia y Gineco-
logía de la UCM (1986-2004).

• Director del Departamento de Obs-
tetricia y Ginecología de la UCM
(1986-2004).

• Miembro de varias sociedades cien-
tíficas españolas y extranjeras.

• Autor de más de 260 publicaciones
en libros y revistas españolas y
extranjeras.

• Director de 47 tesis doctorales, 14 de
ellas con Premio extraordinario.

• Académico Correspondiente de la
Real Academia Nacional de Medi-
cina.

• Académico de Número de la Real
Academia Nacional de Medicina. 

• Gran Cruz de la Orden Civil de
Alfonso X el Sabio.

En estas escasas páginas, no quisiera
dejar de escribir algunas palabras de home-
naje, afecto, cariño y admiración hacia su
persona. Solo el que lo hace alguna vez,
sabe lo difícil que es enfrentarse a una pági-
na en blanco, aunque sea para escribir unas
palabras sobre la persona que durante tan-
tos años ha sido y espero que lo siga sien-
do durante muchos más, un amigo, un con-
sejero, y un preceptor, más que un jefe. 

Hace ya
unos años,
en 1975 en
su homenaje por la obtención de la cátedra
de Valladolid, comenzaba yo diciendo:
“mentiría si no dijera que es para mí un honor
y un gran orgullo hacer la presentación de
este homenaje”. Con motivo de mis oposicio-
nes a Prof. titular, decía: “No puedo dejar de
nombrar al Prof. Escudero, gran amigo y com-
pañero, mas que profesor, al que tanto debo
como profesional y como hombre” solo 30
años después, no puedo sino ratificarme en
aquellas palabras.

Catedrático y Director del Departamen-
to de Ginecología y Obstetricia de la UCM,
desde 1982 recogiendo el testigo del Maes-
tro Botella, ese hombre irrepetible, Maestro
de muchos de nosotros y que desde arriba
seguro que aprueba ampliamente la enco-
miable y continua labor, que hasta su jubi-
lación ha ejercido con gran dedicación y
dignidad. Ha mantenido cuando ha hecho
falta la mano de hierro necesaria para que
su Cátedra y Servicio desarrollaran correc-
tamente su labor y ha sabido utilizar guante
de seda cuando la ocasión así lo requería.

Católico convencido, el Profesor Escu-
dero ha sido un hombre que ha triunfado en
esta vida. Profesionalmente, un gran médi-
co siguiendo la estela de D. Boni su padre
y maestro en la profesión, así como la de su
hermano, Boni, una de esas raras e inolvi-
dables personas, a las que no se le han
conocido enemigos.

Gran Cruz de Alfonso X el Sabio y por
último, Académico de nº de la Real Acade-
mia Nacional de Medicina ocupando el
sillón nº 5, el del Maestro Botella. 

Personalmente, después de pensárselo
mucho, tuvo una boda un poco tardía, si
bien, supo elegir perfectamente, tuvo la
suerte de casarse con una guapísima y
encantadora mujer y enfermera con la que



comparte desde 1974 su vida y fruto de su
felicidad han sido sus 6 hijos. Seguro que
sin Teresa, su mujer, no habría llegado a
conseguir ni la mitad de lo que ha conse-
guido. Ha superado con éxito, momentos
difíciles de salud y tiene numerosos amigos,
en todos los rincones de España, siendo
importante responsable de las excelentes
relaciones existentes en la actualidad, entre
muchos de los miembros y Escuelas de
nuestra especialidad.

Hombre duro, a veces muy duro, con
una personalidad dominante que a veces
parece anular a los que le rodean, pero los
que nos preciamos de conocerle, sabemos
que debajo de esa aparente coraza, se
esconde un gran hombre, un hombre emo-
tivo, amigo de sus amigos, de lágrima fácil
como alguna vez se le ha escapado a él mis-
mo en alguna ocasión. Ahora le ha llegado
el momento agridulce de su Jubilación. Agri-
dulce, porque por una parte, puede disfrutar
de su jubileo con una perfecta salud y acom-
pañado de toda su familia dedicando tiem-
po a cosas que antes no podía, pero al mis-
mo tiempo agridulce por tener que jubilar-
se por razones solo de edad, mas aparente
que real ya que no aparenta los años que tie-
ne, encontrándose en plenas facultades para
seguir operando y dirigiendo su Cátedra y

Departamento. Y donde seguirá asistiendo
como Prof. Emérito a la que ha sido y segui-
rá siendo siempre su casa.

En definitiva, este gran trabajador, un
trabajador nato, un gran profesional en sus
tres facetas, asistencial docente e investiga-
dora, un excelente padre de familia y en
resumen nada más y nada menos que todo
un hombre, un buen hombre, un gran hom-
bre, ha sido un ejemplo constante para
todos los que hemos tenido la suerte de
compartir con él muchos días y muchos
momentos de la vida. 

En el momento actual, como Profesor
emérito, sigue colaborando activamente en
la docencia del Departamento, demostrando
que un Universitario no deja de serlo nunca,
por el mero hecho de alcanzar una edad.

Querido Profesor Escudero en estas sen-
cillas, pero sinceras y afectivas letras, estoy
seguro de expresar el sentimiento de todos
los miembros del Departamento y del Ser-
vicio y en general de todos los que te hemos
conocido, dándote las gracias por todo lo
que has hecho y el ejemplo que nos has
ofrecido día a día durante tantos años.

Sabes que sigues y seguirás contando
con tus amigos para todo lo que quieras y
necesites durante toda nuestra vida. 
Gracias.
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